
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 

Déjate ir a la Buena de 
Dios!! 

Juan, Jerez 
 
 
 
 

"Habiendo amado a los 
suyos los amó hasta el 
extremo... porque el amor 
de Dios consuela, perdona 
y ofrece esperanza". 

Álvaro, Zaragoza 
 
 
 
 

Se abre la Nueva  Puerta: 
sé humilde y acompaña, 
ahora espera y confía, así 
pasará   por   el  Corazón… 
¡pues solo Dios basta! 

 
Para mí la pascua ha sido  
el paso decisivo para algo 
que hace tiempo sabía, la 
necesidad de dejar de 
pensar tanto y dejar pasar 
todo por el corazón sin 
miedos. Entrar en el Taller 
enamorarme de Dios… 
Entender de corazón lo que 
eso es y supone 

Maite, Navarra 

Después de haber vivido la experiencia de la 
Pascua, ahora, ¿qué?... 
¡Vive tu vida con Jesús! 

 

Queridos amigos!!! 

¡Qué alegría haber compartido con vosotros esta Pascua! ¡Gracias 
por vuestro modo de comportarnos, de reflexionar, de orar, y de 
divertiros! 

 
Hemos vivido unos días muy intensos y, ahora, hemos regresado a 
nuestros lugares de origen. Nos hemos encontrado con nuestros 
familiares y amigos, hemos retomado nuestra rutina habitual (clases, 
actividades, grupos de Nazaret/parroquiales, etc.). Quizás brote en 
todos esta pregunta: después de haber vivido la experiencia de la 
Pascua, ahora, ¿qué? Yo os ofrezco esta respuesta, que también la 
hago mía: ¡Vive tu vida con Jesús! 

 
¡Jolín, Ángel, qué fácil decirlo!, me diréis con cierta razón. ¿Cómo se 
vive la vida con Jesús?, os preguntaréis. Lo primero que os diría es 
que custodien como un gran tesoro la cantidad de recuerdos que 
guardáis de los días de la Pascua. Esos sentimientos, momentos, 
gestos… aquello que os marcó especialmente, grabad lo en el 
corazón y volved muchas veces sobre ellos. Tal vez has escrito 
muchas cosas, reléelas y deja que se mantenga viva la llama de la 
luz de Hoyo. 
Habla cada día con Jesús, cuéntale tu vida, lo que te pesa, lo que te 
hace sufrir, aquello que quieres vivir y te cuesta. Háblale de las 
personas que más quieres, también de aquellas que no te caen tan 
bien, para que Él te enseñe a quererlas. Acuérdate, cuando hables 
con Jesús, de tantas personas que están sufriendo cerca de ti o muy 
lejos. Háblale de ellas. 

 
Por último, dos cosas: la primera, mantente muy cerca de tu grupo 
de referencia, ya sea Nazaret o de la parroquia. No dejes que nadie 
ni nada te separe de ese grupo donde has conocido y sigues 
conociendo a Jesús, tu Amigo. Recuerda que los cristianos 
caminamos y vivimos siempre juntos. Por ello no dejes de celebrar  
la Eucaristía, cada semana, con tu comunidad; y de recibir el abrazo 
de perdón que Él nos da en el sacramento de la Reconciliación. La 
segunda cosa, abre el Evangelio cada día, para seguir conociendo  
la historia de Jesús, para que cada día más, tu historia (tu vida) sea 
más parecida a la suya. ¡Déjate sorprender por su presencia! ¡Él 
siempre va contigo, no te dejará nunca! 

 
Recibe mi abrazo lleno de cariño y gratitud. Me tienes a tu 
disposición para todo lo que puedas necesitar. 

 
Siempre unidos en Jesús, nuestro Amigo y Señor, 

 
 

Ángel, Porriño 
 

Una recomendación para conocer a Jesús, su “modo” de vivir: 
 

https://www.youtube.com/watch?v=LuL4vWEMkxg  
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Dios siempre está ahí para 
ayudarnos en nuestro caminar 

 

e ha hecho ver que cuando te sientes mal o 
te sientes solo realmente no lo estás -Ha 
sido una experiencia increíble en la cual   he 

podido encontrar en mi caminar a gente en 
situaciones parecidas a la mía, con sus problemas y 
en los cuales se pueden confiar para contar tus 
problemas y desahogarte, poder encontrar una 
respuesta a tus ¿Por qué? un hombro donde dejarte 
caer cuando piensas que ya no hay nada que te 
motive a seguir adelante, que no debemos pensar 
tanto las cosas y que debemos dejar que se exprese 
el corazón, que no hay problema tan grande como 
para que no tenga una solución y que además de los 
amigos y familiares, Dios siempre está ahí para 
ayudarnos en nuestro caminar, que quizás no nos 
demos cuenta en los peores momentos, pero que 
realmente siempre está y pensando esto vuelvo a ser 
pesado al igual que en mi grupo de catequesis de 
Hoyo si tuviera que resumirlo en una frase sería. 
"Dios te da la Vida, así que regala vida siempre y 
recibe vida de los demás que te ayude a continuar". 

Miguel, Sanlucar 

 
† Hoyo me ha enseñado 
a vivir de verdad y a ver la 
luz al final del camino, 
para por fin sentirme yo 
misma". 
Andrea, Zaragoza 

 
† Paz, alivio y 
reencuentro con Dios y mi 
fe. 
Nair, Porriño 

 
† Las experiencias 
vividas siempre son 
compartidas con la gente 
a la que quieres. 
Sara, Zaragoza 

 
† Ha sido  una 
experiencia increíble e 
inolvidable, no sólo por 
haber hecho nuevas 
amistades, sino por haber 
conocido más a Jesús. 
Laura, Petrer 

 
 

 

 

Existe otra definición de Pascua, y esta es "nunca es 
tarde para volver a la casa del Padre" 

 

 

 
ste "otro significado" es aquel que no lo vemos cuando, en Semana Santa, las 
personas nos quedamos solo con la copla de que erramos y que con la muerte acaba 
todo, pero pensar esto sería convertir la mayor entrega de amor hecha hacia los 

hombres en un fracaso. Lo que ha convertido a esta entrega en el gran logro de nuestra Fe y 
de nuestra Historia ha sido el triunfo de Jesús sobre la muerte, porque esta es solo un paso 
hacia el reencuentro. Del mismo modo, si descubrimos que, año tras año, volvemos a 
empezar a pesar de nuestras caídas, entonces entendemos que nunca es tarde para volver a 

la casa del Padre.  Iulen, Zaragoza 
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sta Semana Santa no se 
planteaba diferente a la de 
los últimos años, desde   los 

catorce participo en pascuas 
jóvenes y este año tenía la misma 
intención. Siempre he pensado que 
se viven más intensamente estos 
días tan especiales si los compartes 
con personas de tus mismas 
inquietudes o haces algo diferente 
para que tengan más sentido. Pero 
este año sí iba ser diferente a los 
anteriores, me propusieron asistir 
de acompañante a la pascua de 
Hoyo de las josefinas. Soy 
monitora desde hace algunos años 
pero acompañar a chavales en una 
pascua me parecían palabras 
mayores. Han sido tan importantes 
para mi vida las experiencias  de 
las pascuas y han influido tanto en 
ellas los monitores que me costó  
un poco decidirme, pero acepte. 
Una vez allí sí que se me fueron 
todas las dudas, pues la casa ha 
sido ejemplo vivo de los valores 
Nazaret y estoy muy feliz por lo 
que hemos construido allí. Para mi 
han sido unos días muy intensos y 
me he planteado muchas cosas 
sobre mi vida actual, mi futuro, mi 
fe. Este año está siendo el año de 
las dudas y de los 
replanteamientos, tras mucha 
reflexión y oración me he dado 
cuenta de que debo confiar más en 
Dios. Me empeño en ir por un 
camino e ignoro lo que el Padre ha 
pensado para mí, creo que por 
miedo, siempre me ha gustado 
llevar la razón y tomar mis propias 
decisiones. Fui a Hoyo con 
muchas preguntas y no creáis que 
he vuelto con las respuestas pero sí 
que he vuelto con más paz en el 
corazón, esa clase de paz que solo 
da el amor de Dios. También he 
tomado una decisión, vivir desde 
la alegría de la Resurrección, el 
Domingo de Resurrección es un 
día de alegría y fiesta pero yo 
siempre lo había dejado allí, ya no. 
Es el momento de vivir en el 
Evangelio, de que sea el Espíritu el 
que me lleve. Esto que me 
propongo es difícil y sé que me 
costará pero como he dicho antes 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

La casa ha sido 
ejemplo vivo de los 
valores Nazaret y 
estoy muy feliz  por 
lo que hemos 
construido allí 

U

voy a confiar más en Dios, pues 
con su ayuda todo se puede. 

Raquel monitora, Zaragoza 

Mi experiencia de 
Pascua… 

na vez más me paro a 
pensar, a recordar los 
cortos e intensos días 

vividos durante la Pascua y a 
intentar describir que es lo que 
siente una chica de dieciocho 
años al pasar cuatro días 
rodeada de jóvenes 
efervescentes que buscan la 
diferencia, la realidad en sí 
mismos, la espiritualidad, y que 
buscan pasar unos días 
rodeados de amor. El amor de 
los amigos que ya se conocían y 
el de los nuevos que llegan sin 
avisar, el amor de unos 
monitores que llevan meses 
preparando catequesis llenas de 
ilusión, y que pretenden 
mostrarles lo que un día ellos 
sintieron, el amor de unas 
hermanas que dan su tiempo y 
su trabajo por los demás, 
aquellas que son la 
representación pura de “siempre 
en servicio”, el amor de un cura 
actualizado que se divierte como 
uno más y que predica como el 
padre, y el amor de Dios, al que 
se atreven a conocer y del que 
descubren que ya estaba dentro 
de ellos. 
Una vez más, aunque esta vez 
como monitora, he sentido cada 
una de esas sensaciones, que te 
atrapan y te hacen volver a tu 
lugar de procedencia con una 
sonrisa que tarda en borrarse, 
que te hacen volver cargada de 
fuerzas y con aun más ganas de 
contar tus experiencias y 
enseñárselas a aquellos jóvenes 
que como tú, un día estuvieron 
intrigados por ese lugar mágico 
del que todos hablan y por ese “ 
Espíritu de Hoyo” que muchos de 
los que han pasado recuerdan y 
otros muchos todavía sienten. 
Esta vez las cosas eran 
diferentes, la joven que llevaba 
semanas sin pisar su casa, la 
que llevaba meses sin ver a sus 
amigos lejanos y la que se sentía 

sin fuerzas, pensaba que no 
necesitaba una pascua, sin 
embargo desde qu
sintió la cercanía de los más 
jóvenes, el encuentro con su otra 
familia y la paz de ese lugar, 
descubrió que había estado 
equivocada y que siempre 
necesitaba volver. Ese sitio le 
aportaba la fuerza que requería a 
todos los niveles, la tranqu
que era necesaria recargar para 
volver a la capital y las risas y 
complicidad que los amigos de 
verdad le aportaban.
Compartiendo los momentos de 
oración se sentía orgullosa de 
ver a unos chicos que apostaban 
por la fe, con las catequesis, 
agradecid
los esfuerzos, mirándose al 
espejito de una de las dinámicas 
se vio a si misma(que hacía 
tiempo que no lo hacía), en el 
desierto le dio tiempo a pararse 
en su vida y a ver lo que había 
llegado y lo que quedaba por 
llegar, y en los rat
comidas, y cada hueco que 
podían, se dio cuenta de lo 
afortunada que es por contar con 
unos compañeros que hace seis 
años se convirtieron en amigos y 
que hoy son
Es verdad que la mayoría de las 
personas que pisan Hoyo están 
hechas d
todos, cada uno a su forma, 
aportan experiencia, vida y algo 
de lo que aprender, y es verdad 
que vivir una pascua te 
enriquece aun más 
profundamente.
Esa chica, que hoy escribe esto, 
es aun más feliz, cuando se 
queja por los cientos de 
mensajes que el grupo de los 
chicos tiene, en los que todos 
muestran que siguen 
acordándose los unos de los 
otros, sonríe cuando alguien no 
entiende que es lo que se sien
esos días, y ya está pensando 
cuando va a ser el próximo 
encuentro.
Hoy, soy más yo de nuevo, y 
mucho de ello se lo debo a esos 
días de compartir. Muchas veces 
vemos que todo está bien en 
nuestra vida y sintiéndonos 
privilegiados, nos conformamos y 
nos 
creo que siempre se puede 
buscar algo mejor, mejorar tú 
como persona y mejorar en tu 
día a día con los demás, eso es 
una de las grandes cosas que he 
aprendido estos días y por lo que 
hoy estoy dejando mis 
quehaceres diarios para para
a pensar, pero pensar con el 
corazón.

 
Aurora monitora, Villa Nueva

sin fuerzas, pensaba que no 
necesitaba una pascua, sin 
embargo desde que llego allí y 
sintió la cercanía de los más 
jóvenes, el encuentro con su otra 
familia y la paz de ese lugar, 
descubrió que había estado 
equivocada y que siempre 
necesitaba volver. Ese sitio le 
aportaba la fuerza que requería a 
todos los niveles, la tranquilidad 
que era necesaria recargar para 
volver a la capital y las risas y 
complicidad que los amigos de 
verdad le aportaban. 
Compartiendo los momentos de 
oración se sentía orgullosa de 
ver a unos chicos que apostaban 
por la fe, con las catequesis, 
agradecida por la recompensa a 
los esfuerzos, mirándose al 
espejito de una de las dinámicas 
se vio a si misma(que hacía 
tiempo que no lo hacía), en el 
desierto le dio tiempo a pararse 
en su vida y a ver lo que había 
llegado y lo que quedaba por 
llegar, y en los ratos libres, las 
comidas, y cada hueco que 
podían, se dio cuenta de lo 
afortunada que es por contar con 
unos compañeros que hace seis 
años se convirtieron en amigos y 
que hoy son familia. 
Es verdad que la mayoría de las 
personas que pisan Hoyo están 
hechas de la misma pasta, que 
todos, cada uno a su forma, 
aportan experiencia, vida y algo 
de lo que aprender, y es verdad 
que vivir una pascua te 
enriquece aun más 
profundamente. 
Esa chica, que hoy escribe esto, 
es aun más feliz, cuando se 
queja por los cientos de 
mensajes que el grupo de los 
chicos tiene, en los que todos 
muestran que siguen 
acordándose los unos de los 
otros, sonríe cuando alguien no 
entiende que es lo que se siente 
esos días, y ya está pensando 
cuando va a ser el próximo 
encuentro. 
Hoy, soy más yo de nuevo, y 
mucho de ello se lo debo a esos 
días de compartir. Muchas veces 
vemos que todo está bien en 
nuestra vida y sintiéndonos 
privilegiados, nos conformamos y 
nos quedamos sin más, pero 
creo que siempre se puede 
buscar algo mejor, mejorar tú 
como persona y mejorar en tu 
día a día con los demás, eso es 
una de las grandes cosas que he 
aprendido estos días y por lo que 
hoy estoy dejando mis 
quehaceres diarios para pararme 
a pensar, pero pensar con el 
corazón. 

Aurora monitora, Villa Nueva 



 
 

Pascua fue Impresionante, con 
mucho sentimiento, reflexión y llena 
de momentos y personas 
inolvidables. 

 
Carla Porriño 

 
 
 

Hoyo es ese lugar ideal del que 
nunca se quiere escapar, donde los 
sueños se convierten en realidad. 
Pascua es reconversión, energía, 
positividad, amor,  gente  especial, 
fe. Hoyo es magia, pascua  es 
magia. Le debo tanto a hoyo que 
nunca se lo podré recompensar. 

 
Pablo, Jerez 

 
 
 
 

 
Diría que la mejor palabra para 
resumir la Pascua sería VIDA, así 
con mayúsculas, pero como se ha 
repetido millones de veces ya, te 
digo que para mí pascua ha sido 
"Aprender, sentir,  compartir, 
resucitar y amar". 
Marta, Porriño 

 
 
 
 

Hallarás la distancia que te separa 
de ellos uniéndote a ellos. 
Nieves, Petrer 

 
 
 

Con respecto al tiempo nuestros 
rostros cambian y nuestro corazón 
también, ese cambio en el  que 
donde antes veíamos sal, ahora 
vemos un mar y donde a pesar de 
habitar muchas especies todos son 
peces en busca de una corriente por 
la que navegar. 
Javi, San Lucar 

 
 
 

Estaba perdida. Vivir la Pascua en 
Hoyo ha hecho que me centre en  
mí, en mis proyectos, en apreciar a 
todo aquello que me rodea. Gracias. 

 
Laura Porriño 

 
 
 

Un amigo es aquel que a pesar de 
estar a cientos de kilómetros, puede 
tocar tu corazón. 
Josué, Petrer 

Señor, gracias por todo lo que me das 
 

 
 

 

Mi experiencia de Pascua, la podría resumir en una sola palabra: VIDA. 

Llevaba dos años esperando la Pascua y han sido tres días inolvidables en los 
cuales hemos vivido la Pascua en su punto fuerte, hemos alzado la voz para que se 
sepa que estamos llenos de vida. Conocer a gente, abrazar a personas que estabas 
deseando ver, y compartir grandes momentos con ellos es algo increíble que hemos 
vivido. Reflexionamos sobre nuestra vida diaria, aprendemos de los demás, 
pensamos en lo que de verdad significa la Semana Santa; ese cambio, ese paso, 
ese compromiso con Jesús para parecernos a él. Gracias a la Pascua y a todas las 
personas que estaban presentes me llevo un pedacito de cada uno de vosotros. 
Estos días, están llenos de momentos de mágicos: “La magia de Hoyo” la llamamos. 
Mi experiencia en Pascua se ha basado en encontrarme a mí misma y a ver esa luz 
al final de un camino oscuro, tengo un corazón que no va a sufrir mucho si lo parto 
un poco y lo reparto entre los demás, aunque sé que no lo voy a conseguir; quiero 
parecerme a Jesús, porque él es un gran ejemplo para todos nosotros, dio su vida 
por amor (nunca mejor dicho). He aprendido que yo no puedo sola y que Jesús me 
va a ayudar a llevar todas esas cruces que tengo, esas cruces que todos cargamos. 

 
Muchísimas gracias a todos por todo, nunca voy a olvidar lo que me habéis 

enseñado porque vale millones. Mil gracias. 
“Acción de gracias” 
Gracias señor por todos esos momentos tan especiales que he compartido con 
tantas personas especiales. 
Han sido tres días muy intensos en los cuales he aprendido a vivir, he aprendido que 
yo valgo mucho por el simple hecho de que Dios me ha traído al mundo. 
He descubierto que mi función en este mundo es parecerme a Jesús, ser servicial, 
misericordiosa y dar todo lo que pueda por amor. 

Yo sola no puedo, por eso necesito a una persona a alguien que me ayude a cargar 
con esas cruces, y esa persona es Jesús, que carga su propia cruz por amor a 
nosotros. 
Todos tenemos que llegar a ser como el padre que quiere a sus hijos a pesar de 
todo. 
La nueva Andreea se quiere parecer a Jesús y como ella misma es un tesoro, lo va a 
conseguir. 

 

Andreea Hodis, Zaragoza 
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Desierto es comprobar en tu soledad que no estás solo 
Candela, Porriño 

 

 

Hoy Jesús ha resucitado 
en mí 

 

 
uiero dar las gracias a todos los que han 
hecho posible que viniera a esta magnífica 
pascua, en las que he vivido cosas 

inolvidables, gracias a Santi, a todos los amigos que 
vinieron en verano y me animaron, a mis padres, a los 
padres que nos trajeron… Pero sobre todo gracias a 
las personas que han hecho que esta pascua sea 
inolvidable, a todos los monitores, a Sara por 
entendernos con nuestras historias, a Jose por 
darnos buenos consejos y guiarnos en nuestra forma 
de pensar, a Álvaro por hacernos reír hasta llorar, a 
Juan por su compañía, sus palabras y sus charla, a 
Maite por amenizar mis comidas con 
interesantísimos temas… A todos los monitores 
GRACIAS!!! 

 
A los guitarras que no tuvieron problema en cantar 
con nosotros la 36, la flaca y Carolina (aunque 
Marcos perdió su alianza, espero que consiga otra) 
A Paqui por poner orden, acompañarnos y estar para 
todo (ahora le dije que me iba del albergue al baño… 
no te preocupes mucho) 
A Ángel “Carni”, como mi vecino nunca lo había 
escuchado hablar y explicarse como aquí.. 
Es impresionante lo que habéis sido capaces de 
preparar y cómo habéis conseguido llegar nos tanto 
a todos en esta Pascua, haciéndonos ver y apreciar 
grandes cosas. 

 
Los grupos de trabajo eran fantásticos y aunque al 
principio estábamos un poco cortados, me encantó 
contar lo de mi hermano y como me entendieron  y 
me hicieron ver dónde estaba Dios, en mi hermano y 
sus muy pronunciados gestos de amor. Gracias por 
hacerme apreciar todo esto, a todas las personas 
que me rodean... 
Sin duda me llevo una gran experiencia y no solo 
amigos, sino también una gran relación con Él. Estoy 
seguro de que hoy Jesús ha resucitado en mí y que 
una vida nueva viene. 

 
Gracias por hacer de la pascua una experiencia 
inolvidable para tantas personas, tantos jóvenes y 
seguro monitores. 

 

Manu, Porriño 

Gracias por hacer que un 
“bicho raro” encuentre 
su sitio 

 

ara mí la pascua siempre fueron procesiones, 
misas… pero nunca por más que intentara 
acercarme a Dios, nunca lo conseguí. 

 
Fui a vivir la pascua a hoyo porque uno de mis 
mejores amigos me convenció para ir al grupo y allí 
para que fuera a aquella pascua. No tengo dudas 
cuando digo que estas pascuas fueron las mejores 
pascuas de mi vida. Conseguí “eso” que nunca supe 
que me faltaba para acercarme a ÉL y lo hice  
gracias a todos vosotros. Conseguisteis cada uno de 
formas muy diferentes que todas mis dudas, 
inseguridades, miedos… desaparecieran. 

 
Ahora que estoy en casa me paro gratamente a 
recordar todos esos momentos. Pienso en mis 
interminables y a la vez deseadas reflexiones con mi 
grupo, de verdad que gracias por ellas y sobre todo 
a vosotras, Maite y Aurora, no tengo  palabras con 
las que explicar lo que siento. También me acuerdo 
de los momentos de lágrimas, lágrimas de emoción 
que nos acompañaron todos los días de esta pascua y 
que me encantó poder compartir con vosotros. Pero 
lo que más me impactó fueron las formas que los 
monitores y encargados de la pascua consiguieron 
para acercarnos a Jesús. 

 
Sólo vosotros conseguisteis que un “bicho raro” 
como soy yo, encuentre su sitio en el mundo y se 
sienta feliz allí. 

 
El Raül que llegó a Hoyo el miércoles de antes de 
semana santa desapareció. Ahora es el nuevo Raül el 
que está aquí, pisando fuerte y sin miedo pues sé  
que Dios estará para ayudarme a levantarme y 
seguir luchando por mis metas, ahora tengo las 
fuerzas que nunca tuve para comerme el mundo. 

 
Tengo millones de cosas que deciros a cada uno de 
vosotros, pero este no es lugar ni  momento 
adecuado solo puedo deciros que GRACIAS POR 
VOLVERME A DAR LA VIDA! 

 

Raül, Petrer 
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Este pasado 
viernes hemos tenido el 
primer reencuentro con los 
nueve chicos y chicas del 
grupo después de haber 
vivido la experiencia de 
Pascua en Hoyo. (Aunque 
ya habíamos hablado por 
Whatsapp, el verles las 
caras, escuchar sus 
voces… es otra cosa. 
También había que ver las 
caras de los compañeros 
que no habían ido y 
especialmente lo que ellos 
les transmitían). 

En primer lugar 
traen la alegría del 
contacto con otros chicos y 
chicas de otros lugares con 
los que comparten algo 
más que tiempo libre, nos 

 
 
 

 
 

Hablan a los otros 
de Jesús con un 
brillo especial en 
sus ojos 

hablaban de unos y otros, 
monitores… pero lo más 
impactante es cuando 
cuentan su experiencia en 
las celebraciones, 
oraciones, reuniones de 
grupo, vía crucis y 
especialmente el desierto, 
les hablan a los otros de 
Jesús y con un brillo 
especial en sus ojos. Algo 
que hasta ahora yo no 
había visto en ellos. 

Los demás 
compañeros creo que no 
se han enterado bien de lo 
que han vivido o les ha 
pasado, pues les contaban 
que es todo lo que 
trabajamos e intentamos 
vivenciar en nuestras 
reuniones y catequesis 
pero metiéndose dentro de 

 
verdad, lo que sí 

han notado es algo 
especial en ellos que no 
alcanzan a explicar. 

En mi caso como 
no es una experiencia 
nueva, me agrada 
muchísimo que estos 
chicos y chicas, buenos 
chicos y chicas que en el 
día a día de sus vidas y en 
el día a día de la Parroquia 
tienen que coordinar los 
ratos de oración, 
reuniones, encuentros, 
etc… con todo lo cotidiano, 
han vivido la experiencia 
de estar exclusivamente 
dedicados a ellos mismos 

y su espiritualidad en un 
entorno que ayuda a ello, 
mejor dicho que te 
envuelve en ello.

el deseo que a ellos ya les 
he transmitido, y es en tres 
pasos:

· P
experiencia humana del 
contacto, el encuentro y la 
convivencia con los 
demás. 
la

· Segundo, lo aprovechable 
de la experiencia espiritual 
que les ha llegado al 
corazón y al alma. 
ha calado

· 
 
 

Tercero, lo más difícil, que 
todo esto que les ha 
calado dentro, no sea flor 
de un día o de temporada. 
(que eche raíces en su 
interior o sea que siga ahí)
**
** (Pero ojo, hay que 
seguir alimentándolo o 
regándolo, sino se seca, se 
estropea. Y a
mí y a nosotros nos toca 
trabajar un poco, ayudarles 
a que así
Un gran Abrazo Pascual 
a todos.

 
Santi

"Algo maravilloso está dentro de nosotros"

Zurita, Jerez 

"No temas, que yo te he rescatado, te he llamado 
por tu nombre y eres mío" 

Sara, Jerez 

y su espiritualidad en un 
entorno que ayuda a ello, 
mejor dicho que te 
envuelve en ello. 

Tan solo expresar 
el deseo que a ellos ya les 
he transmitido, y es en tres 
pasos: 
Primero, lo positivo de la 
experiencia humana del 
contacto, el encuentro y la 
convivencia con los 
demás. (que se queda en 
la superficie) 
Segundo, lo aprovechable 
de la experiencia espiritual 
que les ha llegado al 
corazón y al alma. (que les 
ha calado dentro) 

Tercero, lo más difícil, que 
todo esto que les ha 
calado dentro, no sea flor 
de un día o de temporada. 
(que eche raíces en su 
interior o sea que siga ahí) 
** 
** (Pero ojo, hay que 
seguir alimentándolo o 
regándolo, sino se seca, se 
estropea. Y ahí es donde a 
mí y a nosotros nos toca 
trabajar un poco, ayudarles 
a que así sea) 
Un gran Abrazo Pascual 
a todos.  

Santi, Porriño 

"Algo maravilloso está dentro de nosotros" 

No temas, que yo te he rescatado, te he llamado 



   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

Hay algo que es real: que si estos días has sentido una 
PRESENCIA con mayúsculas… un AMIGO con 
mayúsculas, no se va a quedar en Hoyo, sino que vuelve 
contigo a tu pueblo. Y la vida con Él es una aventura, una 
sorpresa… un camino que muchas veces se elige, pero 
que sobre todo se acoge… 

 
Llévate de Hoyo un buen recuerdo, un montón de amigos, 
un súper-montón de fotos. 

 
Pero llévate, sobre todo, la seguridad de que en la vida 
cotidiana, EL RESUCITADO TE ACOMPAÑA. 

 
Pase lo que pase… te pasará con Él. Si hasta ahora no lo 
hiciste, háblale de tu pasado, de tu 
Presente, de tu futuro. Pregúntale cuál es tu vocación, tu 
promesa, tu carisma. Llévale a tu 
Lado en todo momento. Vive con Él y vive feliz. 

Pastoral Hijas de San José - España 


